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    ¿UNA FILOSOFÍA DE LA AMISTAD? 
INTRODUCCIÓN



    “Sin amigos nadie querría vivir, aunque tuviera todos los otros bienes”.


     


    ARISTÓTELES, ÉTICA NICOMÁQUEA (1155A 4-5).


     


     


     


     


    Amistad, philia, amicitia, amitié, Freundschaft, friendship. Sin importar cómo se la nombre, la amistad es una relación tan antigua como la humanidad. Pero ¿qué es la amistad en sí misma? Antes que un concepto, se trata de una experiencia que nos atraviesa como personas, que continuamente nos transforma y que nos abre a una mirada compartida sobre el mundo para arrancarnos de nuestra soledad interior.


    Los seres humanos somos seres gregarios, existimos y prosperamos como individuos y como especie gracias a la vida en sociedad. No podemos sobrevivir en aislamiento. Todo lo que somos depende de las relaciones que nos configuran desde el momento en que nacemos hasta el día en que nos alcanza la muerte. La interdependencia humana es la quintaesencia de nuestra existencia. Y la amistad es una de las formas primarias de esa interdependencia.


    La práctica de la amistad, entonces, precede a todas sus posibles definiciones. Es por ello que nos resulta evidente a qué nos referimos cuando hablamos de “amistad”. Pero, si nos pidieran que ofreciéramos una definición concreta que lograra captar en profundidad la naturaleza compleja de este vínculo, ¿podríamos hacerlo? Si aceptamos este ejercicio, probablemente lo primero que se nos ocurra sea pensar en ejemplos concretos: “la amistad es el vínculo que tengo con tal o cual persona” y esto nos lleve a notar que algunas personas son más o menos amigas que otras. Entonces ¿tenemos que conceder que hay grados de amistad?


    Si tratamos de escapar a este enredo conceptual y elegimos otro camino, intentando definirla por aquello que la distingue de otras formas de vincularnos, vemos que tampoco resulta tan fácil. Podemos pensar que la amistad es un tipo de amor, pero ¿acaso hay algo en especial que la diferencia del amor romántico o filial? ¿Son dos sentimientos separados o podemos entablar amistades con una pareja romántica o con un familiar? Detrás de estos interrogantes —y otros que surgen de detenernos a reflexionar sobre la amistad— se encuentra el motivo que nos impulsa a escribir este libro. Somos dos amigas y también somos filósofas, ¿qué mejor tarea que emprender juntas una indagación filosófica sobre la amistad?


    SOBRE LA ELECCIÓN DE UNA VÍA FILOSÓFICA



    El primer obstáculo de nuestro camino ya apareció y es el más difícil que tendremos que sortear: no existe un criterio universal sobre qué nos hace decir que una persona “es mi amiga”. Diferentes disciplinas se han ocupado de arrojar luz sobre este problema: desde las ciencias sociales hasta la biología, la genética e incluso la matemática1. En tanto se trata de una relación humana social e interpersonal, además de ser materia de obras literarias y artísticas, la amistad ocupa un rol central en el estudio científico de las relaciones humanas. La ciencia de las relaciones interpersonales se asentó en los años 90 del siglo XX como un área de estudios interdisciplinarios que produce teorías basadas en evidencia sobre nuestras prácticas sociales de interrelación. Sin embargo, no es este el camino que vamos a tomar. Nuestra indagación no va a asentarse en las metodologías de estudio de las ciencias sociales, sino que vamos a adentrarnos en el tema de la amistad desde una perspectiva filosófica.


    Buscamos desvelar filosóficamente su sentido como experiencia primaria a través de la pregunta ¿qué significa la amistad para los seres humanos? En otras palabras, nos interesa la dimensión existencial de la amistad. Esto implica que no la vamos a explorar como una forma de relación social empírica. No vamos a buscar describirla en sus distintos contextos, ni vamos a trabajar con encuestas o estudios que den cuenta de cómo se desarrolla esta práctica en diferentes culturas o períodos históricos. Si bien utilizamos todos estos conocimientos como recursos, nuestra indagación es filosófica y está destinada a explorar lo que hace de la amistad un fenómeno enigmático en nuestras vidas. Lo enigmático es, justamente, esa dificultad que nos adviene al intentar definirla.


    La filosofía es una disciplina que busca interpretar el mundo que nos rodea a través de la exploración racional del sentido que las cosas tienen para nosotras. El mundo no se nos da de manera prístina sino, más bien, opaca. Gran parte de nuestras vidas está dedicada a pensar acerca del sentido de nuestra existencia. La filosofía intenta dar respuestas a estos enigmas a través del uso de la razón (a diferencia del pensamiento mítico o religioso, por ejemplo). Es así que una filosofía de la amistad se preocupa por dilucidar racionalmente el sentido de la amistad como experiencia humana fundamental, partiendo del hecho de que esta experiencia, aun cuando nos sea familiar, no se deja definir tan fácilmente. ¿Qué es lo que hace que la amistad sea lo que es sin convertirse en otro tipo de relación? ¿Qué hace que llamemos a alguien “amigo” y a otra persona “conocido”? ¿Qué tipo de conexión afectiva se da en la amistad? ¿Por qué tenemos amistades? Estas son las primeras preguntas que nos vamos a hacer, pero no las únicas.


    La historia de la filosofía nos muestra que la amistad ocupa un lugar central en la búsqueda de una vida feliz. Es por ello que la amistad es considerada por muchos filósofos y filósofas como la mejor y más importante de las relaciones humanas, independientemente de la forma que tome dentro de las convenciones culturales de cada sociedad en la larga historia de nuestra especie. La amistad es un vínculo que trasciende el tiempo, las fronteras y las edades. A diferencia de otros vínculos (como las relaciones familiares o el amor romántico), recorre todos los momentos de la historia de Occidente manteniendo casi la misma valoración. Sin embargo, su misma definición parece escaparse de todo intento de reducirla a una serie de características simples y suficientes. “La amistad es como un caleidoscopio”, sentenció Cicerón; es un enigma, pero uno con el que elegimos convivir en nuestro día a día.


    Entonces, insistimos en la pregunta, ¿de qué hablamos cuando hablamos de amistad? ¿Por qué un concepto que creemos tan transparente, y tan presente en nuestra vida cotidiana, da lugar a tantos interrogantes? ¿Qué hay detrás de esta idea, en apariencia tan simple, que permite hablar de nuestras relaciones más íntimas y de lo familiar, pero también de la vida en sociedad, la ética, la política y la mirada hacia otros seres con quienes compartimos el mundo? A continuación, vamos a presentar un concepto que nos sirva de base en nuestra indagación filosófica sobre la experiencia de la amistad.


    LA NATURALEZA DE LA AMISTAD



    Elaborar definiciones no resulta nunca una tarea sencilla. Requiere suficiente tiempo de observación del fenómeno que nos interesa, de lecturas, de discusiones. En definitiva, requiere de un trabajo intelectual atento. La tarea de definir cierto fenómeno tampoco se da en el vacío. Nuestro contexto, nuestras perspectivas valorativas, nuestros sesgos, nuestras experiencias vitales interfieren en esta tarea mucho más de lo que se suele admitir. Las definiciones también se construyen para un objetivo en particular. No es lo mismo definir una entrada de diccionario, una voz enciclopédica o un término operativo en una investigación científica.


    En el caso de este libro, la definición de amistad que ofrecemos es fruto de nuestra reflexión, lecturas y experiencias como filósofas latinoamericanas, y la necesitamos por sobre todo para partir de un consenso mutuo con quienes nos leen, para que luego nos acompañen en la formulación de ciertos interrogantes filosóficos que esta experiencia nos suscita. Esto implica que la definición que construimos no es una definición universal y cerrada, sino que se elaboró a través de los intereses que nos mueven a pensar sobre este vínculo, en particular dentro de nuestro contexto social y epocal.


    Con este objetivo, les pedimos prestadas algunas distinciones importantes a los estudios de las relaciones humanas. Cuando hablamos de “relación humana” nos referimos a una conexión entre —por lo menos— dos personas entre las cuales se establece algún tipo de interacción. El origen de esa conexión varía y determina el tipo de relación de que se trate. Por ejemplo, se ha creado una tipología fundamental que diferencia entre relaciones primarias y secundarias de acuerdo con el origen de esa conexión. En el primer caso el origen es personal y afectivo, como en el caso de las familias, las parejas y los amigos. En el segundo caso el origen es de necesidad y utilidad, como en el caso de una relación médica y paciente, docente y alumno, jefa y empleado, entre otras.


    Ahora, avancemos un paso más: ambos tipos de relaciones necesitan ciertos grados de cooperación y confianza. La médica que nos atiende espera nuestra cooperación como pacientes y nosotras confiamos en sus habilidades como profesional. Y si eso no sucede, la relación médica-paciente se disuelve. Del mismo modo, nos resulta difícil pensar en llamar “amigo” o “amiga” a alguien que no confía en nosotras o de quien no esperamos ningún tipo de cooperación.


    En el caso de la amistad, los componentes cooperación y confianza son centrales y deseables en abundancia, pero también reclaman otro tipo de característica importante: la reciprocidad. Nuestros amigos esperan de nosotras el mismo tipo de cooperación y confianza que nosotras esperamos de ellos. Esta conexión de reciprocidad mutua se encuentra afectivamente fundada y, por ello, su disolución resulta usualmente mucho más impactante que la de cualquier tipo de relación humana secundaria. Si bien podemos desarrollar un cierto afecto por nuestros docentes o nuestro almacenero, a diferencia de la amistad, este tipo de relaciones no están fundadas en el afecto mismo.


    ¿Alcanza con reconocer estas características para dar una definición completa de la amistad? Creemos que no. Todavía podemos explorar más en profundidad el fenómeno de la amistad para distinguirla de otras relaciones humanas primarias. ¿Qué es lo que hace de la amistad una relación de naturaleza diferente a las de parentesco? Intuitivamente, podemos darnos cuenta de que una relación de familia en sentido restringido (es decir, en sentido biológico o jurídico) no es electiva. Puede llegar a serlo, si ampliamos el sentido de lo que entendemos por familia (algo que, de hecho, es usual en nuestra sociedad contemporánea), pero en vistas a poder avanzar de un modo más sencillo, atengámonos a una definición restringida de familia como parentesco. La amistad se destaca frente al lazo familiar como un tipo de vínculo electivo. Nadie elige a sus progenitores, pero sí elegimos con quiénes queremos entablar amistades. No se trata meramente de elegir. También, a diferencia del lazo filial, la relación de amistad es de tipo voluntaria. Si bien podemos entrar y salir de relaciones de amistad de acuerdo con nuestra voluntad, no podemos eliminar el lazo que nos une con nuestra madre o con nuestro hermano, aun cuando no tengamos ningún tipo de relación activa y/o afectiva con ellos.


    Por último, también parece ser parte de la naturaleza de la amistad el ser una relación igualitaria, es decir, que no involucra jerarquías explícitas —como las que existen entre madre e hijo o entre jefa y empleado—. De hecho, es usual que, cuando se evidencia algún tipo de dinámica de poder desigual dentro de una amistad que afecta a la equidad, la conexión afectiva se degrade y se piense en las figuras de “malas amistades”, o las más actuales frenemies. Como podemos ver, la condición de igualdad no es menor para la naturaleza de la amistad ni para la valoración que hacemos de ella.


    LAS CARACTERÍSTICAS FUNDAMENTALES DE LA AMISTAD



    Ahora que ya determinamos la naturaleza de este lazo, nos queda preguntarnos por sus características fundamentales, aquellas que no pueden estar ausentes si hablamos de amistad. En la bibliografía filosófica contemporánea sobre esta temática existe un consenso relativamente extendido de que estas características fundamentales son la existencia de un cuidado mutuo, de intimidad y de actividades e intereses compartidos. Cuando alguna de estas características se ve afectada, el lazo de amistad se resiente y hasta se disuelve. Es por ello que las llamamos fundamentales. Veamos en detalle cada una de ellas.


    En una relación de amistad el cuidado mutuo es una condición que se apoya en la afectividad que sostiene el lazo y en la valoración que hacemos sobre quienes consideramos nuestras amistades. Esto implica que el cuidado mutuo que ostenta la amistad es un cuidado “por el bien mismo de la otra persona”, porque la consideramos valiosa, y no por un fin ulterior que pueda originarse en una necesidad o utilidad concreta. Este cuidado involucra grados importantes de empatía —es decir, la capacidad de comprender y participar afectivamente de lo que les pasa a nuestras amistades, aun cuando sea algo que no nos está pasando a nosotras—, y también de trabajo activo. El cuidado mutuo involucra acciones en virtud del bienestar de nuestras amistades, y no solamente sentimientos. La amistad es algo que hacemos. En resumidas cuentas, el tipo de cuidado que involucra la amistad es un cuidado afectivo y laborioso que realizamos en virtud del bienestar de quienes consideramos nuestros amigos y amigas porque les otorgamos un valor especial. Y, como sabemos, este cuidado debe ser recíproco o la relación sufrirá.


    La segunda característica fundamental de las relaciones de amistad es la intimidad. Si bien nos puede importar el bienestar de nuestros colegas o de nuestros vecinos, e incluso podemos llegar a trabajar activamente en promover su bienestar por alguna razón que vaya más allá de la utilidad, lo cierto es que no compartimos con estas personas el mismo tipo de intimidad que con nuestras amistades. Esta intimidad puede ser entendida como el nivel de apertura que tenemos para con nuestros amigos y como cierto grado de exclusividad en el acceso a nuestro mundo privado, en tanto les confiamos cosas que a otras personas no, están al tanto de nuestras vulnerabilidades e incluso de secretos que podrían avergonzarnos. Sin duda no compartimos el mismo grado de intimidad con todas las personas a quienes llamamos “amigas”. Y quizás sea precisamente la diferencia de grados de intimidad lo que hace que ciertas amistades se sientan más cercanas que otras, como se puede observar en la distinción que solemos trazar entre “amigos” y “mejores amigos”. Es gracias a esta intimidad compartida, y el hecho de que valoramos a nuestras amistades y velamos mutuamente por nuestro bienestar, que tendemos a priorizar las opiniones de nuestras amistades por sobre otras en general, pero también, por sobre todo, en los momentos en que necesitamos juicios externos sobre experiencias propias que lo demandan. La intimidad compartida, además, nutre la confianza mutua a un nivel tal que cualquier quiebre de la confianza pone en riesgo el lazo de amistad.


    La última de las características fundamentales para el sostenimiento de una amistad es la de las actividades e intereses compartidos. Esto no significa que, necesariamente, solo seamos amigas de personas iguales a nosotras: que les gustan las mismas películas, que comparten una misma perspectiva política o religiosa sobre el mundo, entre otras cuestiones, pero sí que un mínimo componente en toda relación de amistad incluye algún tipo de interés o actividad que nos involucra mutuamente. Las experiencias compartidas son esenciales en cualquier historia de amistad. Lo que hacemos en conjunto, los planes que armamos para disfrutar de nuestra compañía, los placeres en común, todas estas cosas (y muchas más del estilo) no pueden estar ausentes en una relación de amistad. Incluso es usual que, al menguar este tipo de actividades o intereses compartidos, el lazo se desgaste con el tiempo, aun cuando se siga sintiendo un afecto mutuo.


    Estas tres características son las responsables de hacer de cualquier amistad una amistad en sí misma y no otro tipo de relación social. Las tres funcionan de modo coordinado para que podamos reconocer una amistad valiosa, y cuando se descoordinan nos ponen en alerta y nos obligan a reevaluar el estado de la relación. A esta altura de nuestra reflexión, ya discernimos qué tipo de relación es la amistad, cuál es su naturaleza y cuáles son sus características esenciales. Pero acaso ¿eso es todo? Filosóficamente, nos falta incluir una dimensión más: la de la amistad como relación fundamental para la configuración y reconfiguración de nuestra cosmovisión y de nuestra identidad.


    Toda amistad involucra una cosmovisión compartida. Esto es, una visión del mundo, su sentido y sus valores, aun cuando tengamos numerosas diferencias. Nuestras amistades, al igual que otras relaciones sociales que sostenemos —tanto primarias como secundarias—, nos ayudan a moldear opiniones, valoraciones, decisiones y acciones. Pero las amistades, por sobre todo, también tienen una influencia determinante en la configuración y reconfiguración de nuestra propia identidad y el lugar que ocupamos en el mundo.


    El espacio íntimo que abre la afectividad, la reciprocidad y la confianza en la que se basa la amistad es el lugar privilegiado en el cual nuestras amistades tienen la posibilidad de desafiar nuestros modos de ser, de ver y de valorar el mundo. Este espacio puede no estar abierto en otras relaciones primarias, como las familiares y las románticas. Pero es difícil pensar que esté cerrado cuando hablamos de una amistad. Todas las relaciones que sostenemos con otras personas influyen de alguna manera u otra en la configuración de nuestra identidad y en nuestro modo de ver el mundo. Pero, como parte de nuestro posicionamiento, estamos dispuestas a sostener que ninguna es tan privilegiada en este respecto como la amistad. Y eso es lo que la hace especialmente valiosa a nuestros ojos. La amistad es una relación electiva y voluntaria que tiene la capacidad de cambiarnos a lo largo de nuestra vida. Cada nueva amistad que creamos es una oportunidad para transformarnos.


    A partir de todo este desarrollo, podemos ensayar la siguiente definición como punto de partida:


     


    La amistad es un tipo de relación afectiva basada en la cooperación, la confianza y la reciprocidad, de naturaleza electiva, voluntaria e igualitaria, y que se caracteriza por la existencia de un cuidado mutuo, un grado relevante de intimidad y de actividades e intereses compartidos. La amistad, desde una perspectiva filosófica, se revela también como una relación fundamental en la configuración y reconfiguración de nuestra identidad y cosmovisión.


     


    Tengamos en cuenta que la amistad no es un tipo de relación que tenga que darse siempre de manera “pura” y que no pueda coexistir con otros tipos de vínculos. Sin dudas podemos sentirnos en una relación de amistad con familiares, colegas, personas con las que tenemos relaciones sexuales e incluso con nuestras jefas. Pero en todos estos casos, la amistad presenta modalidades diferenciales a lo que podríamos denominar una “amistad por la amistad misma”. Estos tipos de relaciones híbridas se encuentran atravesadas por las características peculiares que presenta cada lazo. Por sobre todo, debemos tener en cuenta que las relaciones de poder sociales e institucionales pesan de modo no trivial sobre la conexión que fundó la relación, previamente a los sentimientos de amistad, y también sobre la condición de igualdad que caracteriza a su naturaleza.


    EL VALOR DE LA AMISTAD



    A menudo se dice que las amistades se encuentran entre los componentes más importantes para vivir una vida “que valga la pena ser vivida”. ¿Por qué le otorgamos una valoración especial a este tipo de vínculo? Anteriormente ofrecimos una posible definición de amistad para guiar nuestro recorrido a lo largo de este escrito. Teniendo en cuenta esa caracterización, vimos que lo que distingue a la amistad de otro tipo de relaciones es que se destaca por ser un vínculo voluntario que no es impuesto por factores que exceden nuestra agencia. Se trata de un tipo de relación en donde la reciprocidad reemplaza a la obligatoriedad, y el mantenimiento y fortalecimiento del vínculo requiere del acuerdo y el deseo de todas las partes involucradas.


    El deseo quizás sea uno de los aspectos centrales por los cuales la amistad ocupa un valor central frente a otras relaciones, y podemos comprenderlo bajo la forma que toma de sentir afecto por quienes consideramos amistades. No parece ser posible una amistad en la que las partes no sientan afecto unas por otras y, aunque lo veremos en un momento, esta característica no es privativa de este tipo de relaciones, pero sí parece ser uno de los aspectos más valorados. Hablamos de “afecto” en la amistad como el sentimiento que nos provoca el deseo de que la otra persona goce de bienestar y felicidad, y este deseo es superior y más profundo que el deseo de bienestar general que podemos sentir hacia otras personas que no son nuestras amigas. Sentimos por nuestras amistades una preocupación que no sentimos por cualquier persona. Esta manifestación particular, además, retiene cierto grado de “irracionalidad” ya que, en muchos casos, sobrevive a cambios radicales en las personas que llamamos amigas, y no nos sorprende el hecho de que seguimos sintiendo este deseo por alguien incluso cuando ya no lo respetamos o no lo hayamos visto por muchos años.


    La amistad es también, desde siempre, un refugio cuando todas las otras relaciones sociales se debilitan, a la vez que nos ofrece la posibilidad de reconfigurar el modo en que queremos relacionarnos con los otros y se configura como una opción vital para quienes no desean o se les niega la posibilidad de desarrollarse dentro de dichas estructuras. Pero ¿es solo esto lo que la hace particularmente más valiosa que otros vínculos? Para responder a esta pregunta, intentaremos dilucidar cuáles serían las posibles líneas de demarcación entre la amistad y otro tipo de vínculos centrales, como el amor romántico o los vínculos de filiación.


    AMISTAD Y AMOR



    Parece imposible hablar de amistad sin referirse al amor. Incluso cabe preguntar si acaso es posible la amistad sin amor. La amistad se nos presenta como un acontecimiento que nace de un momento a otro, muchas veces sin que lo esperemos —y en ese aspecto podría asemejarse a lo que entendemos por amor romántico—. Sin embargo, no parece tratarse del mismo tipo de vínculo. Como el amor, también la amistad parece ser —al menos en sus momentos iniciales— una cuestión de emoción más que de cálculo racional. Y también comparten otras características: en ambos tipos de relaciones hay una historia que se construye mutuamente, un lenguaje común, deseos y preocupaciones compartidas.


    También se asemejan en algunos aspectos más oscuros. Cuando nos hacemos amistades, así como cuando nos enamoramos, nos exponemos al duelo. La pérdida de la amistad supone un dolor tan profundo como la pérdida de aquellos a quienes amamos románticamente. De una manera similar, la traición dentro de una relación amistosa puede cobrar una dimensión igual o más grande que dentro de una pareja, aunque usualmente sea por causa de otros motivos. De la misma manera que el amor, la amistad es un bien que nos resulta valioso, a pesar del riesgo de sufrir el dolor de un duelo o de una desilusión. Porque la amistad es una relación dinámica entre individuos que involucra, en alguna medida y de manera inevitable, estos sentimientos negativos.


    Sin embargo, el amor y la amistad no son equivalentes. El amor, como lo entendemos comúnmente hoy en día, se configura bajo la idea de lo que se conoce como “amor romántico”. Al igual que la amistad, las representaciones sobre el amor han ido variando a lo largo del tiempo. El ideal cultural del amor romántico supone un tipo especial de relación entre dos personas, caracterizada por una preeminencia de los sentimientos por sobre la normativa social (matrimonio, convivencia y otras obligaciones jurídicas). Y la persona amada, entonces, pasa a ser vista como alguien irreemplazable, deseada en función de los sentimientos que despierta en nosotras. Es justamente esta característica de “irreemplazabilidad” presente en el ideal del amor romántico la diferencia más importante entre la amistad y el amor.


    Pero también parece haber otra distinción fundamental entre amistad y amor romántico que se refleja en el hecho de que, a pesar de contar con el último, se necesitan otras personas para satisfacer por completo todos los intereses, necesidades y deseos que cada individuo tiene. Quien así lo desea, y tiene la suerte de lograrlo, será profundamente feliz siendo correspondido con el amor de una pareja, pero aun así va a necesitar de amistades en su vida. Y el plural en “amistades” parece ser indispensable: la mayoría necesitamos más de una amistad, incluso si tenemos un vínculo más profundo con unas que con otras.


    Otro de los componentes en los que parece no haber solapamiento entre amor y amistad es el erotismo. Si bien en el primer caso es un factor cuya presencia es absolutamente necesaria, no parece serlo en el caso de las amistades. Es verdad que muchas amistades terminan en relaciones amorosas, y viceversa. Pero justamente el traspaso de un estado al otro del vínculo parece tener que ver en gran medida con este aspecto. Y la necesidad de reciprocidad también amplía la brecha entre estos dos vínculos: si la amistad no es recíproca, inmediatamente pierde su intensidad y su sentido; mientras que las llamas del amor romántico se mantienen encendidas en un amante aun cuando la otra parte ya no sienta lo mismo —o no lo haya sentido nunca—.


    Finalmente, podemos señalar que la amistad, en líneas generales, despierta los sentimientos más nobles en las personas: el afecto, el cuidado y la confianza. Los amigos desean lo mejor para sus amigos. No sucede lo mismo necesariamente en las relaciones donde el amor romántico expresa su cara más oscura: los celos, la posesión y la necesidad de controlar al ser amado llevan a la violencia y al odio. La amistad parece ser un vínculo que, aunque movido por los sentimientos, tiende a ser más razonable, mientras que el amor romántico (como su misma caracterización requiere) se inclina a lo irracional.


    Ahora bien, trazadas estas distinciones podemos retomar la pregunta acerca del valor que le otorgamos a las amistades frente a este tipo particular de relaciones. Como mencionamos en las primeras líneas de este libro, a lo largo de la historia de la filosofía, la amistad es considerada por muchos filósofos y filósofas como la mejor y más importante de las relaciones humanas. Sin embargo, ¿se le otorga en la actualidad ese valor supremo en sociedades como la nuestra? Frente al amor romántico, hoy día los vínculos amistosos parecen ocupar un lugar subordinado. Y esto, quizás, se deba a que la figura del amor romántico es, desde hace siglos, una institución necesaria para el sostenimiento del orden social: sobre estas relaciones, mayoritariamente, se garantiza la continuidad de la reproducción social. El amor, en su presentación más tradicional y normada (como un deseo heterosexual), se acompaña también del deseo de procreación, de la necesidad de lograr que la pasión de la pareja “trascienda” el vínculo y no se agote en el tiempo. Y con esto, a la vez, se asegura la continuidad y el sostenimiento de las estructuras modernas de parentesco que dan forma a las sociedades como hoy las conocemos.


    AMISTAD Y LAZOS FAMILIARES



    De la misma manera que con el amor romántico, la valoración que sociedades como la nuestra —especialmente en Latinoamérica— otorgan a los lazos familiares parece sobrepasar ampliamente aquella reservada a las amistades. A partir del desarrollo de la modernidad capitalista, el orden social y económico se instituyó alrededor del sostén del núcleo familiar, entendido como las relaciones a partir de consanguinidad como también aquellas que resultan de contratos (como el matrimonio). Y la valoración del amor romántico como el fin más deseable de cada vida, “encontrar a la media naranja”, jugó un rol fundamental en el fortalecimiento de este tipo de núcleos. El sistema capitalista actual, como señala Gayle Rubin, toma la forma de un conjunto de relaciones sociales (como las románticas y las de parentesco) que reflejan formas de propiedad. De este modo estas estructuras y el capital se hallan inextricablemente relacionados2.


    A la vista de estas interconexiones, resulta evidente que, al igual que en el caso del amor, amistad y relaciones de parentesco comparten puntos en común. La amistad entre hermanas o primos, incluso entre padres, madres e hijos (especialmente en la adultez) parecen diferenciarse de los meros lazos de consanguinidad o parentesco que los unen. Sin embargo, se pueden señalar diferencias importantes entre estos vínculos.


    A primera vista, la más importante pareciera ser que la reciprocidad y la responsabilidad por el cuidado dentro de las familias tienen su génesis en la filiación, la sangre o los acuerdos formales (por pertenecer las personas involucradas al mismo linaje o unirse en vínculos formales como el matrimonio) y que estas relaciones se mantienen, de modo obligatorio en muchos casos, a pesar de los conflictos que pueda haber entre las partes. En la amistad, por el contrario, está siempre abierta la posibilidad de dejar al otro. Esta libertad —que es un valor humano central— constituye uno de los rasgos claves de las relaciones amistosas y es lo que las hace radicalmente diferente de los vínculos que generan las relaciones genéticas o contractuales.


    La intensidad de este tipo de lazos es también un punto de distancia entre las relaciones familiares y de amistad. Aunque la amistad parece ser, en mayor medida, un tipo de relación más débil (en términos de obligaciones y deberes) que la conexión con la familia, suele suceder que las amistades ocupan un lugar mucho más cercano a la vida y el sentir de las personas que los otros miembros de su familia.


    Pero también la amistad tiene una temporalidad especial que se contrapone a la de la familia tradicional. Y se podría decir que este es el aspecto central que diferencia estas dos clases de vínculos. El cambio y la transformación (amigos que dejan de serlo, nuevos amigos que se incorporan a nuestras vidas) parecen ser características inherentes a este tipo de relaciones. Mientras que las relaciones de filiación se sostienen sobre la idea de permanencia, la amistad se juega en la fragilidad del tiempo. Esta particularidad, esta posibilidad de “suspender el tiempo”, es lo que habilita sostener amistades a lo largo de los años sin la necesidad de que haya una conexión continua. Las amistades pueden dejar de verse y, años después, reencontrarse y retomar el vínculo como si no se hubieran separado nunca. Y es, justamente, porque la amistad se afirma en aquello que permanece en medio del cambio.


    De todos modos, como señalamos en relación con el amor, los límites entre amistad y familia no son del todo claros. En estos tiempos de reconfiguraciones sociales se produce una interpenetración de las nociones de familia y amigos en las comunidades de pertenencia de muchas personas, especialmente aquellas que habitan grandes centros urbanos. Familia y amistades ya no se piensan como polos opuestos —como si la familia consistiera únicamente en relaciones dadas y las amistades únicamente en las elegidas—, sino que las amistades pasan a ser las “familias elegidas”. Si la distinción entre amor, amistad y vínculos de filiación no es tan nítida como para satisfacernos frente a casos en los cuales no podemos identificar si se trata de uno u otro tipo de relación, quizás sea un indicador de que no debemos trazar límites tan claros en las distinciones que hacemos en relación con los afectos, sino, en el mejor de los casos, identificar ciertas fronteras borrosas, donde el solapamiento tiene que ser admitido.


    LA AMISTAD COMO VALOR SUPREMO



    Ahora que ya indagamos en las similitudes, las diferencias y los solapamientos entre amistad, amor y vínculos familiares, tres de las relaciones más importantes en nuestras vidas, podemos intentar responder la pregunta que cruza siglos de reflexión filosófica sobre el tema que ocupa estas páginas: ¿es acaso la amistad el mayor bien de todos? Y, si así lo fuera, ¿en qué radica esa valoración superlativa?


    Podemos pensar que la superioridad de la amistad frente a otros vínculos se desprende del hecho de que las amistades se eligen. Nos encontramos con diferentes personas en el transcurso de nuestras vidas y tenemos un control bastante limitado sobre los diferentes contextos en que nos desarrollamos y quienes se encuentran allí. Sin embargo, no todas las personas que cruzan nuestro camino terminan ocupando ese espacio privilegiado. En realidad, parecería ser todo lo contrario. En la elección de los vínculos que una decide fortalecer, y aquellos de los que elige alejarse, se teje el lazo de la amistad.


    En diferentes momentos de nuestras vidas nos acompañamos de distintas personas que nos ofrecen la clase de amistad que anhelamos a cada momento, aun cuando algunas amistades muy particulares permanezcan a nuestro lado a través de los años. Las amistades comienzan como encuentros fortuitos y muchas veces terminan de la misma manera. No existe un conjunto de reglas que establezcan los derechos y los deberes de la amistad y tiene sentido que así sea: las personas cambiamos con el paso del tiempo y la experiencia. Y como también lo hacen las amistades, no debe sorprendernos que, eventualmente, muchos de estos vínculos lleguen a su fin.


    Pero ¿en base a qué criterio, entonces, elegimos a nuestros amigos y amigas? Parece reduccionista sostener que la amistad se fortalece en base a cualidades que admiramos en nuestras amistades. Aunque ocupan un lugar importante de nuestros vínculos, la amistad no parece nacer de la evaluación de las cualidades del carácter de las personas. Tampoco elegimos a quienes reconocemos como un reflejo exacto de quienes somos. Sin embargo, como vimos previamente, los intereses comunes y alguna mirada compartida acerca de cómo queremos que sea el mundo parecen ser indispensables para mantener estas relaciones. Tal vez las amistades se elijan pensando en abrazar las diferencias y potenciar los acuerdos, en una suerte de equilibrio.


    A pesar de esta dificultad que se nos presenta una y otra vez de precisar la naturaleza exacta de la amistad, aun así la consideramos uno de los mejores bienes de la vida. Quizás se deba a que promueve el buen vivir en general, en tanto se sostiene en una clase de consideración por el bienestar de los demás que no existe en otro tipo de relación y que compensa, con creces, sus aspectos menos deseables. La amistad posibilita el cuidado, la confianza y la intimidad con las otras personas sin que medie más que el deseo y el acuerdo de las partes de sostener una relación. Y este aspecto íntimo también nos permite ampliar nuestro conocimiento de la experiencia humana, permitiéndonos en alguna medida adoptar el punto de vista de otra persona a través de nuestra identificación con ella. A través de la amistad tenemos un acceso privilegiado a cómo es sentir o pensar ciertas cosas que no sentimos o pensamos. Esta intimidad nos abre a un tipo de conocimiento que no es meramente descriptivo, sino que se basa en la experiencia que nos permite ver y sentir con otros ojos y con otros cuerpos.


    A lo largo de nuestras vidas, las relaciones con los demás modifican el modo en que nos vemos a nosotras mismas. Las investigaciones contemporáneas sobre amistad e identidad ponen el foco en analizar cómo los amigos ocupan un lugar central como “otros” que contribuyen a la construcción de la propia identidad de las personas. No nos resulta sorprendente que este proceso se dé con mayor intensidad durante los años de adolescencia y la entrada a la edad adulta: durante este período, la intersección entre una misma y las amistades es particularmente vibrante, ya que a pesar de que la exploración de la propia identidad se enfoca en identificar los intereses, creencias y valores propios, la amistad sigue siendo un valor inamovible a través de estas transiciones. Y aunque las amistades cambian y otras ocupan su lugar, las relaciones de amistad se mantienen como un aspecto central en la determinación de quiénes somos y quiénes queremos ser. Quizás esta sea la respuesta que estamos buscando.


    NUESTRO RECORRIDO



    En los primeros tres capítulos ofrecemos un recorrido breve a través de algunas reflexiones sobre la amistad en la historia de la filosofía. Nos interesa agrupar en un mismo espacio una serie de ideas y discusiones filosóficas en torno a la amistad que tuvieron lugar entre el siglo V a.e.c. y el siglo XX en el canon occidental del pensamiento filosófico, con el propósito de explorar ciertas continuidades y disrupciones conceptuales importantes. Este panorama, aun cuando sea general, servirá de apoyo para, luego, arrojarnos hacia problemáticas más específicas en el campo de la filosofía de la amistad, sobre un terreno algo más firme. Nunca filosofamos en el vacío, sino que lo hacemos a partir de las ideas de quienes ya han pensado antes.


    En los cinco capítulos restantes, nos adentramos en una serie de subtemáticas que se desprenden de las reflexiones en torno a la amistad que aparecieron en nuestro paso por la historia de la filosofía. Asimismo, ponemos en tensión nuestra propia definición de amistad para mostrar sus ambigüedades y complejidades, con el espíritu de que dicha definición no sea una respuesta definitiva a la pregunta por el qué es la amistad, sino simplemente una base común para reflexionar en conjunto con quienes nos leen.


    En el cuarto capítulo abordamos las políticas de la amistad. Revisamos, en primer lugar, el carácter libre e igualitario que se encuentra en el centro de la definición de la amistad para dar cuenta de las dinámicas de poder social que no se encuentran del todo ausentes en este vínculo tan idealizado. Para esta tarea, será fundamental explorar el propio ideal de la amistad que construyó la filosofía y exponer sus sesgos. Asimismo, exploramos en este capítulo la noción de intimidad, como un sitio fundamental en la tematización de la amistad, y vinculado con la interdependencia humana y la vulnerabilidad que nos constituye como seres mortales.


    En el capítulo quinto temporizamos el lazo amical para verlo desenvolverse a lo largo de una vida, desde el nacimiento hasta la vejez. Nos interesa aquí explorar cómo el valor que representa la amistad, y su sentido de ser, va mutando a través de las distintas etapas de nuestras vidas al compás de otros numerosos cambios existenciales y formaciones de diversos vínculos complementarios. También buscamos responder a la pregunta de por qué las reflexiones filosóficas sobre la amistad están casi universalmente centradas en las amistades adultas, desestimando las particularidades de las amistades en la niñez, la adolescencia y la vejez.


    En el sexto capítulo retomamos el pensamiento ético sobre la amistad para explorar algunas temáticas que no aparecieron en nuestro recorrido por la historia de la filosofía. Si bien la amistad ha sido consistentemente teorizada como una virtud ética, veremos que ella no es tan fácil de pensar dentro de los marcos estándares de las filosofías morales. Algunas veces nuestros deberes con amistades pueden entrar en conflicto con otros deberes morales, en cuyo caso adviene la necesidad de ponderar cuestiones que no son tan simples como parece a primera vista. Además, sucede que, al elegir nuestras amistades, no lo hacemos a través de un escrutinio de sus virtudes y vicios. Las elegimos por muchas otras cosas, principalmente porque nos gusta estar con ellas. Frente a estas cuestiones nos preguntamos ¿podemos ser amigas de malas personas? Es decir, de personas que representen valores completamente opuestos a aquellos que afirmamos en nuestras convicciones. Luego de ahondar en ese interrogante, pasamos a considerar las nociones de falsos amigos y frenemies, ¿son formas de la amistad o simplemente se le parecen? Finalmente, abordamos uno de los nudos más dolorosos de este vínculo afectivo: el fin de la amistad.


    Los últimos dos capítulos constituyen el tramo final de nuestro recorrido reflexivo sobre la amistad, en el que nos preguntamos por las amistades que van más allá de lo humano. En el séptimo capítulo exploramos el entorno digital para caracterizar cuáles han sido las transformaciones que nuestra existencia en el mundo virtual ha promovido en el ideal de la amistad y en las formas concretas que toma. Para ello, hablamos primero de las amistades en las redes sociales, para luego meternos de lleno en la temática de la inteligencia artificial. ¿Podemos trabar amistades con robots sociales, aplicaciones y otros tipos de dispositivos que no son de carácter humano? ¿O es acaso la amistad una relación exclusivamente humana?


    En el octavo capítulo, por su parte, nos detenemos a pensar sobre la posibilidad de entablar amistades con los animales no humanos y qué implicaría ello en relación con el modo en que vemos el mundo y el lugar que ocupamos en él. Comenzamos por explorar un tipo de vínculo presente en las sociedades actuales, el que entablamos con los animales de compañía, con quienes compartimos nuestros días, nuestros hogares y cada vez más parte del espacio público. Luego, nos preguntamos si acaso las relaciones amistosas con animales no humanos pueden también desarrollarse con aquellos que consideramos “salvajes” y qué forma posible podrían tomar estos encuentros. Cerramos este capítulo revisando algunos aspectos éticos ineludibles a las reflexiones sobre la amistad interespecies, mostrando la necesidad de repensar el modo en que nos relacionamos con los otros seres con los que habitamos el planeta.


    Finalmente, en la conclusión, presentamos una propuesta de reconfiguración del ideal clásico de amistad, que parte del reconocimiento de la potencialidad que esta clase de vínculo tiene para ofrecer respuesta a muchos de los problemas actuales que enfrentamos como sociedad. Con este fin, tomamos algunos aspectos centrales de las propuestas de los feminismos y las filosofías latinoamericanas, en una invitación a repensar el modo en que nos relacionamos entre nosotras y con los otros seres con los que compartimos el mundo. En definitiva, postulamos a las relaciones de amistad como el vehículo hacia una vida mejor.


    
      
        1 El “teorema de la amistad” en el campo de las matemáticas establece que, en un grupo de n personas, si cada par de personas tiene exactamente un amigo en común, entonces hay alguien en el grupo que es amigo de todos los demás (partiendo del presupuesto de que la “amistad” es una relación simétrica, irreflexiva). Para profundizar sobre este tema véase Longyear, J. Q.; Parsons, T. D. (1972) “The friendship theorem”, Indagationes Mathematicae (Proceedings), vol. 75, Issue 3, pp. 257-262.

      


      
        2 Rubin, G. (1986), “El tráfico de mujeres. Notas sobre la ‘economía política’ del sexo”, Nueva Antropología, vol. VIII, nº 30.
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